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Prólogo


Justo cuando se pensaba que no había otra manera de analizar el terrorismo, César Niño desarrolla un enfoque novedoso, mirando al terrorismo como una especie de régimen internacional subterráneo, oscuro y paralelo.


La definición de los regímenes internacionales ha girado tradicionalmente alrededor de los Estados como actores principales, aunque con el tiempo se han incorporado en esas definiciones actores no-estatales que tienen influencia más allá de las fronteras de uno o dos países. Inicialmente se incluyeron entidades como empresas multinacionales y organizaciones internacionales; posteriormente, se incorporó una variedad de entes como las organizaciones no gubernamentales (distintas ONG) con alcance regional o mundial. Ahora, el Dr. Niño propone incluir a los grupos terroristas en esa definición, no solamente como parte de los regímenes internacionales, sino como un régimen internacional propio, paralelo, oscuro y de alguna manera parasítica de los regímenes internacionales más legítimos y visibles.


Para este fin se vale de la definición de Stephen Krasner, según la cual los regímenes internacionales son los principios, normas, reglas y procedimientos de toma de decisión, implícita o explícita, alrededor de los que convergen las expectativas de los actores en un área determinada de las relaciones internacionales. El propósito o efecto de estos regímenes es crear instrumentos de cooperación que les otorgan a los participantes ganancias comunes. En este sentido, el autor afirma que los grupos terroristas han creado mecanismos mediante los cuales construyen asociaciones de cooperación para lograr fines comunes en espacios no gobernados, no solo a nivel nacional sino también a nivel internacional.


Niño demuestra que el terrorismo tiene reglas de juego, códigos de acción, parámetros y normas subterráneas que son una amenaza al sistema convencional del Derecho Internacional. Las características o parámetros del régimen terrorista que identifica el autor son los siguientes:


Primero, que ellos, es decir, los terroristas, se ven a sí mismos como una manera positiva de cambiar los regímenes internacionales, lo que Niño define como terrorismo positivo, a diferencia de la caracterización de los países victimas que los consideran como un instrumento o método puramente malverso, o terrorismo negativo. El terrorismo tiene una racionalidad que no corresponde al pensamiento de sus contrarios en cuanto a ganancias y pérdidas, ya que para ellos una pérdida puede ser una ganancia.


Segundo, que ellos tienen metodología para la cooperación e integración, lo que el autor denomina “integración oscura”. Comprenden que mientras mayor y mejor sea su red de cooperación, más efectivos serán y menos vulnerable se hacen ante sus enemigos. Las diferentes naturalezas de los grupos terroristas no son un impedimento para que haya una fluida relación subterránea entre ellos; por ejemplo, en cuanto a compartir o intercambiar conocimiento, capacitación, armas, rutas, inversiones y otros.


Tercero, para el segundo punto practican un tipo de diplomacia que incluye “embajadores” que son los encargados de ser los enlaces entre su grupo y otro.


Cuarto, Niño afirma que hay “instituciones” del terrorismo, no como los Estados, pero sí como una “arquitectura subterránea” que cumple funciones similares. Significa que el terrorismo configura una estructura paralela a la conocida de manera convencional


Quinto, tienen “doctrinas del terrorismo” que sirven de guía para su actuar. En cuyo caso, afirma Niño, dichas doctrinas deberían entenderse como una vulnerabilidad de sus sistemas porque permite anticipar y pronosticar sus pasos futuros. Sin embargo, por una serie de razones que expone el autor, pronosticar es difícil porque, en parte, los terroristas son más agiles que los Estados que los enfrentan a la hora de modificar y cambiar su doctrina.


El protagonismo internacional del terrorismo no es nada nuevo. En la Guerra Fría algunos analistas reconocieron al terrorismo como un actor internacional. Por ejemplo, ¿quién se puede olvidar de la Conferencia Tricontinental auspiciado por Cuba y la amonestación del Che Guevara de crear uno, dos o muchos Vietnam para derrotar al imperialismo? Empero, en la época de la Guerra Fría el análisis convencional consideraba al terrorismo más como una conspiración internacional, que como un régimen en sí. Su participación dentro del régimen internacional de seguridad era un tipo de sub-componente, o sub-actor al servicio de un Estado o Estados que buscaban cambiar el equilibrio de poder a través de una campaña indirecta e irregular.


Bajo este concepto, el terrorismo no era independiente sino que estaba al servicio de otras entidades. Por lo tanto, el punto neurálgico de esta conspiración o actividad internacional era precisamente el patrocinio del Estado o Estados conspiradores. Para derrotar al terrorismo había que presionar a los Estados patrocinadores, y no solamente defenderse de y atacar a los grupos terroristas. De hecho, muchos analistas de la época consideraron que con la caída de la Unión Soviética y los gobiernos comunistas aliados se produjo un declive paulatino, en todo el mundo, del fenómeno terrorista. En consecuencia, con la caída del Muro de Berlín y la disolución de la Unión Soviética, muchos países occidentales, incluyendo a los Estados Unidos, redujeron al mínimo sus fuerzas anti-terroristas.


Eso cambia gradualmente después de la Guerra Fría, cuando surgen nuevos grupos con poco o ningún vínculo con Estados patrocinadores; y si los tenían, los Estados ejercían poco o ningún control sobre ellos. Esta influencia era ejercida durante la Guerra Fría por la financiación, entrenamiento y armamento de los grupos terroristas por los Estados patrocinadores. Al finalizar la Guerra Fría, hubo una notable reducción inicial en la cantidad y calidad de los grupos terroristas en todo el mundo. Sin embargo, ese respiro no duró mucho tiempo. La expansión de los mercados ilícitos proveyó el mecanismo perfecto para la independencia de los grupos terroristas, ya que a través de la participación, de diversas maneras, en las empresas criminales lograron recaudar fortunas, antes no conocidas por los grupos terroristas que les dio total autonomía frente a los Estados-naciones.


Incluso, una de las características principales del régimen terrorista —identificada por Niño como uno de los ejes centrales— es su sistema financiero, que consiste en una combinación de empresas legales e ilegales, institucionales y extra-institucionales, que les permite obtener, guardar, transferir e intercambiar fondos para financiar organizaciones y operaciones terroristas en todo el mundo. Esa mezcla de formas legales e ilegales, formales e informales, hace muy complejo la caracterización y por ende la lucha contra el sistema financiero del terrorismo.


Con esto ilustra su punto principal: los regímenes actuales han generado unos vacíos —o lo que él llama “hoyos negros”— en los cuales el régimen terrorista ha podido ocupar y prosperar y que, sin corrección, seguirán llenando esos espacios en detrimento de los regímenes legítimos. El régimen internacional terrorista depende de la existencia de estos hoyos negros en los regímenes convencionales, y a la vez es parasítico ya que busca, al final, destruir y suplantar esos sistemas. Por esto él caracteriza al régimen internacional como terrorista y “canalla.”


Los hoyos negros no solo existen en el ámbito financiero sino en otras áreas como en el espectro político, económico, geopolítico y estratégico. Para comenzar en la definición y tipificación legal. La inconsistencia entre país y país alrededor del mundo en esta materia, junto con la falta de un régimen legal internacional, crean los vacíos en que logra sobrevivir el régimen terrorista.


Niño no se queda contento con la descripción del fenómeno, también se aventura en la prescripción o recomendación.


Primero, que hay que definir al terrorismo en la jurisprudencia internacional porque genera “espacios ingobernados jurídica y terminológicamente” que “motivan a la subterraneidad a llenaros y ocuparlos de manera indiscriminada”.


Segundo, que hay que reactivar el Derecho Internacional en el tema pero no creando más actores, convenciones y protocolos. El autor afirma que, irónicamente, “entre más tratados, convenciones y protocolos se construyan, la efectividad en el combate a dicha amenaza tiende a caer”. Esto es porque se solapan las funciones jurídicas internacionales por el exceso de instituciones que existen. Niño aboga por simplificar este sistema, unificar los criterios y así eliminar al máximo los hoyos negros en esta materia.


Tercero, impulsar la acción de las víctimas como “respuesta asimétrica”, que es la más efectiva ya que puede hacer que el terrorismo “pierda su valor”. Este, además, es un método positivo para cambiar los regímenes, al tiempo que propicia la construcción de “interesantes alternativas”.


Cuarto, ampliar el panorama lógico tradicional más allá de la “estatalización de la respuesta contra el terrorismo,” ya que los constantes cambios del sistema internacional, la aparición de nuevos actores, entre otros, hacen imposible que el Estado sea el único actor.


Quinto, la creación de un “derecho inteligente” que, según Niño, debe ser la “combinación integral de las dinámicas jurídicas penales tradicionales y la construcción socio-política en la asimilación de la subterraneidad para tener una herramienta compleja y certera en un principal desafío contra el terrorismo”.


Sexto, redefinir o definir el terrorismo. En síntesis, Niño pretende aportar al rompimiento de viejos esquemas de análisis sobre el terrorismo para abrir nuevos horizontes, contribuyendo así al debate de estos temas porque, como él afirma, el terrorismo es un fenómeno que lejos de desaparecer está en vías de crecimiento, no solo en el Medio Oriente sino en todo el planeta, en virtud de una diversidad de agentes y causas. Su análisis está diseñado para provocar, más que para resolver y generar preguntas o reflexiones. Esto lo hace magistralmente.


DAVID SPENCER I


Washington, D.C
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Introducción


La opinión pública en general ha usado, de manera indiscriminada, el concepto de “terrorismo” como si se tratase de una universalidad de la violencia. La globalización, hasta cierto punto, ha tenido la responsabilidad de masificar las expresiones y con el terrorismo no ha sido la excepción. Dicha opinión pública se enfrenta a cuestiones erróneas cuando de comunicar se trata, es decir, ha caído en generalidades, universalidades y ambigüedades peligrosas al estructurar nuevas violencias como actos de terrorismo o simplemente advertir, de manera equívoca, que el terrorismo empezó con el 11 de septiembre de 2001.


Por la razón anterior y por otras más profundas, es necesario esbozar y analizar el terrorismo como un objeto de estudio. No toda manifestación de violencia es terrorismo ni toda expresión de terrorismo se manifiesta en la explosión de un artefacto. Como afirma George Magnus (2008), se debe reconocer que el terrorismo es uno de los principales enigmas contemporáneos.


Este trabajo de investigación utiliza una nueva perspectiva y acepción para el análisis crítico del terrorismo; siendo este último un fenómeno que ha mutado pero que permanece intrínseco en la historia de las civilizaciones.


El terrorismo se ha convertido en uno de los asuntos que más ha llamado la atención para los Estados y sus gobiernos, las autoridades internacionales, organizaciones, instituciones y por consiguiente para la academia en general. Su fenomenología compromete explicaciones multifacéticas y estrategias integrales para combatirlo; además es un fenómeno asimétrico y, por esa razón, debe ser analizado desde perspectivas asimétricas.


Esta investigación pretende ser un punto de referencia innovador, distinto a los trabajos tradicionales, para lo cual es sustancial responder una pregunta o cuestionamiento que responda a dicho asunto: ¿Cómo entender la configuración del terrorismo como un régimen internacional subterráneo?


Esta pregunta de investigación tiene un universo epistemológico sobre el devenir del fenómeno dentro del derecho internacional y las relaciones internacionales. Esta interrogante también puede generar muchas otras; no obstante, es un punto de partida para desarrollar nuevos enfoques teóricos y de investigación que configuren otros lentes de análisis sobre el terrorismo.


El fenómeno del terrorismo es un asunto que se ha estudiado desde distintos flancos. Su diagnóstico y propuestas para combatirlo han tenido efectos puntuales, sectoriales, segmentados y en gran medida dejan puntos ciegos y fisuras en la arquitectura convencional de los regímenes internacionales por las que se filtran las nuevas manifestaciones del fenómeno.


Dentro del marco de las ciencias sociales —especialmente en el derecho, las relaciones internacionales, la sociología, la ciencia política, la polemología y en alguna medida la psicología— el asunto del terrorismo ha tenido variantes, puntos de convergencia y contradicciones epistemológicas sobre su categorización y conceptualización. En ese sentido, no hay un punto fijo en la historia donde haya aparecido de manera taxativa la amenaza del terrorismo; en otras palabras, entre las distintas corrientes de pensamiento, escuelas académicas, disciplinas y ciencias existe una marcada polémica al respecto. Como fenómeno, el terrorismo tiene orígenes remotos e imprecisos, pero como concepto y categoría de análisis tiene mayor alcance dentro de las disciplinas en mención.


Este tema contempla grandes desafíos analíticos y su interpretación depende del lente y enfoque teórico que se le otorgue. El terrorismo es un tópico seductor que genera múltiples lógicas discursivas, perspectivas jurídicas, estrategias para eliminarlo o por lo menos menguarlo desde aspectos militares y políticos; es también un fenómeno que ha transformado las agendas de seguridad, de política exterior e incluso las doctrinas jurídicas en materia de derecho internacional.


El principal interés por abordar este tema es la necesidad de elaborar nuevas perspectivas y enfoques para entender el terrorismo, antes de caer en las clásicas discusiones conceptuales acerca del fenómeno. La intención tiene un centro de gravedad exclusivo en la asimilación del fenómeno para que desde allí se construyan nuevas estrategias jurídicas, políticas e incluso militares para reducir la amenaza del terrorismo. Es una visión propositiva, desde el punto de vista académico; e interdisciplinar, entre el derecho y las relaciones internacionales, en aras de buscar una materialización práctica en la comprensión del terrorismo como régimen internacional subterráneo. Entender el fenómeno es el primer paso para enfrentarlo.


Los estudios referentes al terrorismo han tenido un gran cúmulo de apreciaciones que generan incertidumbres metodológicas y sustantivas al momento de entablar un riguroso análisis sobre el fenómeno. Así las cosas, los dilemas conceptuales y de aproximación frente al tema son un gran desafío para las dinámicas de la doctrina del derecho internacional, las relaciones internacionales, la seguridad y la defensa. Bajo esta perspectiva, es pertinente encontrar los puntos cruciales donde se hallan los vacíos conceptuales y los espacios sinérgicos entre el crimen organizado y el terrorismo, así como los efectos jurídicos que se desprenden del fenómeno.


Partiendo de elementos puntuales de la historia, así como de pasajes literarios y eventos significativos, puede hacerse un tipo de arqueología epistemológica frente a la fenomenología del terrorismo como actor de alcance global. De ese modo, es importante también resaltar que lo que se intenta abordar promete ser un análisis crítico y propositivo frente al diseño epistemológico de cómo abordar un problema que no es nuevo.


Dicho lo anterior, las aproximaciones tienen que ver con la intención del presente documento y es encontrar que, efectivamente, el terrorismo se comporta como un régimen internacional subterráneo valiéndose de asuntos relevantes que ponen en jaque a la convencionalidad internacional. Para llegar a ese objetivo, es necesario entender que no hay un único enfoque metodológico que abarque la problemática del terrorismo como fenómeno, actor, dimensión estratégica, desafío doctrinal en materia jurídica y de seguridad. De ahí radica la preocupación que inicia con este primer capítulo que pretende escudriñar, ahondar y reflexionar sobre lo que algunos autores han advertido pero no se han arriesgado a valorar, la fenomenología desde un nuevo punto de vista.


Un primer segmento del capítulo está dedicado a la reflexión en torno al fenómeno del terrorismo como un asunto que no es nuevo mientras que su concepto sí. En ese sentido, el apartado tiene un espacio en el que se analiza el recorrido sistémico de las oleadas del terrorismo hasta advertir, de manera inédita, una nueva ola con una especial mixtura estratégica. Luego, se resalta la preocupación sobre la indeterminación del término del terrorismo, sus alcances y efectos jurídicos adversos que genera dicho acontecimiento, para después abordar las divisiones del terrorismo dentro y fuera del Estado. Finalmente, se plantea la necesidad de repensar el terrorismo advirtiendo sobre un dogma jurídico desde el cual se ha venido construyendo una serie de nociones y doctrinas, para luego arrojar una serie de conclusiones relevantes que dan pie a la construcción epistemológica de la presente investigación y su constante evolución. Es decir, este libro pretende sacar a la luz la imperante necesidad de demostrar dimensiones del terrorismo fuera de la lógica convencional.


Siguiendo con el devenir y desarrollo de la investigación, el segundo capítulo enfatiza en la compleja estructura del Sistema Internacional y el carácter reactivo del Derecho Internacional frente al terrorismo, tocando puntos neurálgicos en los instrumentos jurídicos internacionales para luchar contra ese flagelo. Allí mismo, gracias al conjunto de reflexiones estructurales y críticas, se mencionan y abordan las circunstancias pertinentes sobre la arquitectura de un régimen internacional subterráneo o “canalla” que desencadena en el cúmulo de apreciaciones no convencionales sobre la fenomenología del terrorismo.


Desde el tercer capítulo se empieza a configurar de manera sistémica y epistemológica la propuesta de la presente investigación. En este apartado se tejen y engranan los elementos que hacen del terrorismo un régimen internacional subterráneo: la financiación, el patrocinio de otros Estados, la propuesta conceptual de un terrorismo positivo y uno negativo y la categorización de un terrorismo racional. Con esto se determina, en buena medida, que la noción sobre cómo Occidente entiende al terrorismo ha logrado aciertos mediáticos y no estructurales, un verdadero problema en la consecución de estrategias y fines sostenidos y duraderos.


El cuarto capítulo es una apuesta por materializar lo dicho en los apartados anteriores. Allí se recoge una determinada muestra de grupos y organizaciones terroristas para dilucidar lo expuesto y analizado con anterioridad. Se abordan aspectos esenciales en la dinámica y naturaleza del terrorismo en sus “micro mundos”, las zonas y los espacios propicios que son caldo de cultivo de este tipo de organizaciones hasta el punto de analizar una metodología de integración entre organizaciones y grupos, como una especie de “integración oscura”.


El quinto capítulo es un apartado sugerente. En él se elabora una serie de perspectivas analíticas con base en las cuestiones que el terrorismo tiene para organizarse, actuar, ejecutar y planear. Se exponen unas nociones normales dentro de la convencionalidad, que sin embargo en la subterraneidad no parecieran ser tan aceptadas; no obstante, aquí la intención inicial es romper viejos esquemas y paradigmas para entender que el terrorismo es una institución para los terroristas donde también poseen doctrinas y sistematización en determinados procedimientos; y que con eso interiorizado, es más fácil empezar a comprender cómo actúan determinados grupos de manera individual y colectiva.


El sexto apartado es una apuesta por empezar desarrollar propuestas analíticas, conceptuales y jurídicas sobre la metodología en las respuestas a la amenaza del terrorismo. Teniendo en cuenta que el fenómeno se materializa en una lógica asimétrica, se propone abordar dicha cuestión con respuestas asimétricas también. En este capítulo se plantea la preocupación de los puntos ciegos del Derecho Internacional y los efectos e implicaciones estructurales que el mismo sistema manifiesta generando un grado de afectación mayor en la arquitectura jurídica frente al terrorismo.


El séptimo capítulo es el resultado de un proceso analítico complejo. Si bien todo el contenido de la investigación es novedoso por las diferentes perspectivas desde las que se aborda el problema, el sexto capítulo es la materialización de una propuesta y recomendación desde la convencionalidad jurídica. El derecho internacional posee grandes avances en materia contraterrorista, pero presenta fisuras estructurales que fomentan la aparición de la amenaza del terrorismo manifestada en diferentes facetas. Acá, se propone romper con los paradigmas académicos tradicionales, se plantea pensar estratégicamente en dimensiones jurídicas más complejas desde la comprensión del “otro”, la contemplación de su cosmogonía e incluso de elaborar una rampa jurídica alterna que integre otro tipo de condiciones. Lo esencial es entender, desde lo legítimo y legal, lo oscuro y lo subterráneo.


En el octavo capítulo se apuesta por ponerle un rostro al terrorismo. Es decir, se abordarán elementos críticos acerca de una posible propuesta de definición conceptual del fenómeno, a pesar de las múltiples que ya existen. No obstante, esta nueva propuesta tiene dos componentes adicionales, por un lado las víctimas como actor y por el otro el umbral de terror.


El noveno y último capítulo es una condensación de los ocho anteriores. Pero no es una sencilla conclusión. Ese capítulo intenta ser una estocada que arroja más preguntas que respuestas. En efecto, se presentan unas conclusiones que son los principales hallazgos de la investigación y que son la piedra angular para nuevos enfoques, diferentes visiones y alimentación del debate. En este noveno apartado, la investigación toma un cauce sorprendente. Es aquí donde se arrojan elementos diferenciadores a los clásicos trabajos en materia de terrorismo. Se culmina con una pregunta estructuradora y se materializan los análisis para proponer nuevos espacios de discusión, debate y decisiones. Es importante tener en cuenta que en materia de terrorismo la historia aún está por construirse. Teniendo claridad sobre ese aspecto, es preciso mencionar que introducir un tema tan complejo suscita nuevas dinámicas arquitectónicas en el entendimiento fenomenológico. El caso es que desde la convencionalidad es muy difícil entender lo no convencional. Para eso hay que romper o traspasar viejos esquemas y modificar la metodología sobre el cómo abordar un problema tan difuso, ambiguo, pero al mismo tiempo tan real y tangible como el terrorismo.


La presente investigación es tan solo una artista del complejo andamiaje teórico, epistemológico y político que convoca distintas acciones que van desde lo jurídico a lo sociológico. Una investigación novedosa que pretende ser un nuevo punto de referencia y partida para diversas líneas de investigación y que quiere —en últimas— alimentar el rico, extenso y amplio debate sobre el terrorismo actual.


El terrorismo como fenómeno y factor fundamental en el desenvolvimiento doctrinario del derecho internacional contemporáneo y eje de análisis en materia de relaciones internacionales, seguridad y defensa, se comporta como un régimen internacional pero de manera subterránea. El terrorismo puede catalogarse de manera sistémica como régimen, en la medida en que logra configurar elementos, instituciones, normas y conductas. Además, su naturaleza subterránea le permite reacomodarse a las iniciativas convencionales, poniendo en riesgo la seguridad internacional por otros medios, por la sistémica.


Construir el marco teórico referente a la materia es un desafío dentro de la arquitectura epistemológica. Los marcos teóricos son herramientas de análisis que pasan de las lógicas simples de entender un fenómeno bajo una teoría a dimensiones opuestas que logran configurar nuevos esquemas de pensamiento, llegan incluso a generar más preguntas que respuestas. Esa es la verdadera utilidad de los marcos teóricos.


Si bien se han escrito innumerables ensayos, manuales y libros acerca del entendimiento de la amenaza y cómo enfrentarla, hay una carencia generacional sobre los estudios fenomenológicos del terrorismo. Descifrar, entender y solventar lo que constituye al terrorismo como un régimen internacional subterráneo es una apuesta por proponer un nuevo enfoque analítico y académico en la materia.


Los documentos que se encuentran sobre este tema se han limitado, en su gran mayoría, a revisar la historia, proponer dinámicas judiciales y legislativas contra la amenaza o a construir manuales de corte militar sobre el contraterrorismo. No obstante, la propuesta teórica de esta investigación parte del análisis de la subterraneidad del terrorismo como un régimen internacional en el que, gracias a lo antes escrito, es posible tejer una nueva aprehensión en la materia. Una nueva visión crítica sobre el terrorismo.


Partiendo de lo anterior, el terrorismo es un fenómeno que ha logrado ser objeto de debate en diferentes escenarios académicos, políticos, de seguridad y defensa. De ese modo, el relacionamiento estratégico entre el terrorismo y el derecho internacional son la hoja de ruta y carta de navegación para la llegada a buen término de esta investigación, lo que permitirá dar una respuesta coherente a los objetivos general y específicos planteados.


En ese orden de ideas, para estudiar, combatir y contrarrestar el terrorismo debe tenerse claridad sobre el comportamiento del fenómeno y entender que este tiene dinámicas internacionales semejantes a las de un régimen internacional convencional. En este orden de ideas, el terrorismo debe ser conceptualizado frente a la lógica del sistema internacional y del derecho internacional para diseccionar la subalternidad de su funcionamiento como la de un régimen aceptado.


Este libro tendrá como configuración y marco teórico los estudios sobre los regímenes internacionales de Stephen Krasner dentro de las disciplinas de las relaciones internacionales y del derecho internacional. El diseño de metodológico gira en torno a los supuestos teóricos de los regímenes internacionales convencionales adoptados por el derecho internacional. Bajo este panorama, la cualificación de los postulados y las conceptualizaciones sobre el terrorismo serán los puntos de referencia para la presente investigación. En síntesis, esta será una investigación cualitativa con la prospectiva de generación de conocimiento.


La arquitectura del sistema internacional, gracias a sus vacíos y fisuras, permite la existencia de un régimen canalla al estilo del terrorismo. Él es el némesis de lo que se entiende por régimen internacional bajo los preceptos y principios del derecho internacional. No obstante, antes de empezar el análisis del objeto de este capítulo, es fundamental definir lo que se entiende por régimen internacional.


Régimen internacional


La figura de régimen internacional fue introducida en las relaciones internacionales por John Gerard Ruggie (1975), quien lo definió como “un conjunto de mutuas expectativas, normas, regulaciones, planes, energías organizativas y compromisos financieros que han sido aceptados por un grupo de Estados” (p. 570). Sin embargo, la definición comúnmente asimilada por la disciplina fue la ofrecida por Stephen Krasner en 1983, que define el régimen internacional como “los principios, normas, reglas y procedimientos de toma de decisión, implícitos o explícitos alrededor de los que convergen las expectativas de los actores en un área determinada de las relaciones internacionales” (Krasner, 1983, p. 22). Los regímenes internacionales son el punto de convergencia temática donde los actores acuerdan instrumentos comunes para hacer posible la interacción entre ellos, es decir, los regímenes configuran un andamiaje de puntos de encuentro cuando existen vacíos dentro del sistema internacional.


Esa última definición es la que abre el espacio propicio para llevar a cabo el análisis del terrorismo dentro del enfoque de los regímenes internacionales. Lo anterior porque es el fenómeno el que logra converger en las expectativas de los actores y convoca dos grandes áreas de las relaciones internacionales: el derecho internacional y la seguridad.


Los regímenes, como los principios y las normas en general, funcionan no solo en un sentido causal como “mandatos”, sino también en un sentido constitutivo y comunicativo más amplio. Esto quiere decir que los regímenes abarcan la dimensión de las razones y los significados, así como las causas eficientes (Ruggie, 2009). Los regímenes son el cauce construido de un contrato social internacional.


Los regímenes pertenecen al andamiaje teórico relacionado con la interdependencia compleja de Joseph Nye y Robert Keohane. Según ellos, es constatable que la interdependencia se acerca más a la realidad que el propio realismo (Keohane & Nye, 1977). En ese sentido, el poder y las interacciones fenomenológicas de la política mundial no recaen exclusivamente en los Estados. Es decir, nuevos y viejos actores son protagonistas de las relaciones internacionales y es allí donde residen las explicaciones sistémicas y convergencias convencionales y no convencionales.


De esta apreciación teórica se desprenden conceptos como el de sociedad internacional, o, mejor aún, se asimilan de manera más precisa y sistémica. Ahora bien, según Hidetaka Yoshimatsu, el concepto de la sociedad internacional se desarrolla sobre la base de la tradición grociana de que una sociedad de Estados contiene vínculos comunes para reducir los costos de transacción. La teoría de los regímenes ha sido desarrollada en relación con el poder hegemónico estadounidense y su declive (Yoshimatsu, 1998). Esto da cabida a una reflexión profunda sobre los nodos y puntos de convergencia para aliviar y disminuir los antagonismos convencionales.


En efecto, los regímenes internacionales abordan una construcción sobre la actuación de los actores basada en las órdenes internacionales. Para Hasenclever, Mayer y Rittberger, el propósito final de los regímenes internacionales es sustraer ciertas áreas de la política internacional del ámbito de las prácticas unilaterales (Hasenclaver, et al., 1999). No obstante, según Krasner la mayoría de estudios de política internacional en los que el derecho internacional tiene gran protagonismo, han puesto de relieve implícitamente el poder relacional. Este tiene que ver con la guerra y el uso de la fuerza. En esta arena, las consideraciones de meta-poder son de importancia limitada debido a las restricciones institucionales. Sin embargo las normas y reglas internacionales son débiles. Las discusiones sobre la doctrina de guerra justa tienden a prescribir (Krasner, 1981), por lo cual el solapamiento de intereses lleva a fallas sustanciales que permiten espacios estratégicos adversos, en esta ocasión para el terrorismo.


De ese modo, la arquitectura internacional frente a las lógicas y dinámicas del sistema, logra tener una construcción no convencional. A saber, se considera una arquitectura y diseño de un régimen internacional canalla que convoca subalternidades subterráneas y oscuras. Lo anterior debido a que el terrorismo es un problema de las relaciones internacionales, específicamente de la seguridad y del derecho internacional. Prácticamente el marco teórico para aludir al terrorismo como un régimen internacional subterráneo está en construcción. Los regímenes son instrumentos que propician que los actores cooperen con el fin de obtener ganancias comunes (Hasenclaver, et al., 1999, p. 501); así, por ejemplo, dentro de la lógica terrorista, los grupos terroristas han entablado mecanismos por medio de los cuales se construyen asociaciones y cooperación para fines comunes. Claramente, ese enfoque epistemológico de una noción arquitectónica no convencional del sistema internacional, interpreta que la existencia y constante duración del terrorismo responde a un sistema de régimen que ha ocupado un espacio no gobernado.


Esa construcción paralela pero subterránea tiene elementos clave a considerar. Uno de ellos es que los espacios ingobernados no solo están dados en la estructura estatal, están en la arena internacional. De ese modo, al existir un vacío en el sistema internacional por la falta de consenso, políticas y actores, se convierte en una oportunidad estratégica para el terrorismo a gran escala y con alcance global. El terrorismo es un fenómeno que responde de manera estructural a ese conjunto de códigos subterráneos capaces de competir con el orden convencional, en cuyo caso es también un desafío para el sistema internacional. Dicho fenómeno es la manifestación de las fallas sistémicas del orden internacional.


Otro elemento clave es que, al ser copados los espacios, se crean naturalmente vínculos entre actores que buscan no ser detectados y su intención es hacer colapsar la gobernanza global convencional con una gobernanza global no convencional, evitando todo tipo de iniciativa y consenso en aras de definir y tipificar el terrorismo. Esta es una oportunidad plausible como factores fundacionales en la arquitectura de un régimen internacional canalla.


Este marco teórico tiene un mayor desprendimiento analítico y de profundidad académica en el segundo capítulo, que sin duda es el centro de gravedad de la propuesta analítica y de investigación del presente trabajo. Lo que se ha mencionado como referente teórico, será objeto de análisis a lo largo de todo el libro; mientras que lo que se expuso anteriormente será ampliado en el segundo capítulo (apartado 2.2). Esto último, con el fin de profundizar en el análisis que sustenta la presente investigación. Después de este análisis, los siguientes capítulos emplearán una plataforma analítica plausible para el desciframiento del terrorismo como un régimen internacional subterráneo.




Capítulo I


El terrorismo no es un fenómeno nuevo, el concepto sí lo es


El terrorismo como práctica es antiguo. Lo nuevo son sus capacidades de destrucción, organización y de sumar adeptos por todo el globo a costos muy bajos.


MERKE (2005).


Un fenómeno, según la Real Academia de la Lengua Española, “es toda manifestación que se hace presente a la consciencia de un sujeto y aparece como objeto de su percepción” (Real Academia de la Lengua Española, 2014). Los regímenes internacionales responden a la convergencia de fenómenos que codifican el comportamiento y actividad de los distintos actores en el sistema internacional; son ellos quienes, de manera categórica y al estilo del liberalismo clásico, determinan las causas plausibles y conductas aceptadas sobre las buenas prácticas de coexistencia.


Un concepto, bajo la definición de la Real Academia, es la idea que concibe o forma el entendimiento. Y en esta medida, el concepto de terrorismo es la categoría que intenta idear una forma amorfa. De ahí se desprende todo un cúmulo de apreciaciones y reflexiones cuestionables, controversiales y debatibles que repercutirán en materia fenomenológica y conceptual frente al gran desafío del derecho internacional.


El análisis académico contemporáneo —desarrollado por disciplinas como el derecho internacional, las relaciones internacionales, la seguridad y la defensa— coincide al señalar que el fenómeno del terrorismo es una nueva amenaza. Esto debido a que en la agenda de seguridad de los Estados y en la arquitectura internacional, el terrorismo ha copado un lugar especial en materias donde antes no tenía tanto protagonismo. Así las cosas, los diferentes actores del sistema internacional han hecho del terrorismo lo que entienden por el mismo, y sobre todo lo que en muchas ocasiones se acomoda a su dimensión estructural y coyuntural de interés.


Todo indica que el terrorismo es la amenaza “de moda”, pero lo que no se ha escrito hasta el momento, es que siempre ha sido la amenaza “de moda”. Dicho esto, es importante decantar los elementos propios del terrorismo como un factor fundamental en el desenvolvimiento y desarrollo de algunas cuestiones del derecho internacional. El terrorismo es uno de los fenómenos que ha logrado, a pesar de su capacidad destructora, poner al máximo tope a los operadores, regímenes y tomadores de decisiones en materia jurídica, política y de seguridad. Sin embargo, los intentos por precisar su génesis y explicar su evolución teórica y en ocasiones sistémica —desde la mitología griega pasando por la noción de terror en la Revolución Francesa, la muerte del archiduque Francisco Fernando hasta la nueva dimensión con el 11 de septiembre de 2001 y el surgimiento del grupo del Estado Islámico en 2014, entre otros—, han logrado cegar la lógica de su funcionamiento, naturaleza y comportamiento como régimen en la arena internacional.


La palabra terrorismo tiene una dimensión etimológica bastante simple. “Terrorismo” deriva de los vocablos latinos terrere que alude a estremecerse y deterrereo “asustarse de” (Torres, 2012). Desde esa dimensión, a simple vista y para cualquier desprevenido analista, sería bastante fácil determinar lo que es el concepto. No obstante, las dificultades no solo son semánticas y etimológicas sino estructurales, jurídicas, disciplinarias y hasta de seguridad.


En virtud de lo anterior, es complejo identificar un periodo gestacional y embrionario del fenómeno. No obstante, uno de los primeros intentos de registro son los pasajes míticos de la Grecia Antigua.




En el antiguo mito del Minotauro se detecta una analogía al terrorismo. En la historia clásica, el hombre con cabeza de toro es considerado un ser malévolo que acosaba al pueblo griego y en especial a la isla de Creta y a los atenienses. Según Ovidio, sembraba terror y certidumbre que cualquiera podía ser su próxima víctima. Aunque era producto de una unión material entre los hombres y los dioses, los humanos lo desdeñaban porque atentaba contra su seguridad y la de lo que se conoce ahora como Estado. Teseo se volvió un héroe en ese contexto, al neutralizar al tipo de terrorista que representaba el Minotauro (Aguilar, 2001, p. 15).
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